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F o r ja r  n uestros  
cu o d ro s  de m a n ­
do*

in s t r u ir  técnica ­
m e n te  a nuestras 
u n id a d e s .

Estas son tas to ­
reas m ás u r g e n ­
tes.
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Para conservar los Mandos

Crear más rápida- 
menfe los t:aadro$ 

medios
E,stas ú ltim as operaciones, nue­

vam ente han venido a corroborar la 
experien cia (^ue se tiene de la gran  
n ecesidad  de crear m ás am p lia  y rá ­
pidam ente los cuadros rriedios.

Pero esta  necesidad no debe (Que­
d ar sobre el papel, sino  que han de 
ser los m andos de las' un idades, m ás 
que nadie, quienes han de buscarse 
entre su s  so ldados los íu tu ro s  Cabos 
y Sargen to s. Una com pañía que tie­
ne com pletos estos cuadros m edios 
de m ando y se preocupa de educar­
les p ara  que saquen  el m ayor ren ­
dim iento posible, no tendrá n ecesi­
d ad  de que su s  o ficia les sacr ifiq u en  
su  vida, necesaria para sa lv ar  la de 
su s so ld ad o s con su experien cia y 
d irección, la m ayoría de veces sin  
necesidad.

La m isión de los m andos siem ­
pre se ha dicho 1  ̂ de- d ir ig ir
bien a su s  hom bres, conservarlos, y 
el m ando que se pone innecesarin- 
m ente a l frente de su tropa en la 
m ayoría ‘de la s  veces lo que consigue 
es que lo m aten o h ieran, con lo cual 
la tropa, a l  carecer de dirección, st 
desm oraliza y retrocede dando lugai 
a que e l enem igo se cebe, cazando a 
los so ldados.

P ru ebas de estos argum entos hay 
m uchas en las ú ltim as operaciones. 
S in  em bargo, con la creación de estos 
cuadros m edios, tendrem os la •posi­
b ilidad  de cu brir los objetivos que 
se m arquen y de que ios m andos no 
desaparezcan tan rápidam ente, con 
gran  perju ic io  de n u estras un idades.

A si pues, la creación de estos 
cuadros m edios debe hacerse incluso  
du ran te  las operaciones. L levando a 
los cu adros m edios a lo m egof de 
nuestros com batientes, con segu ire­
mos forta lecer nuestro  E jército .

/Q ue esta necesidad, sea sentida 
por todos los m andos y llevada a la 
práctica, sobre la m archa de nuestro 
trab a jo !

Jo sé  VaPs.

ti
emarras,Durante dos 

En MÍ(jí_rcb«‘* no ha po­
dido publicarse por falta 
de papel.

Hoy tenemos ya asegu­
rada la publicación de 
nuestro periódico, al me­
nos por espacio de tres 
meses.

1
\'ue\'o Octubre de sanore én las tierras dd Asturias.

Octubre,a fecha oioriosa en nuestra historia re\'ü]udonaria-0 (
1934- a d q u ie r e  e n  lo s  m o m e n to s  a c tu a le s  u n a  m a y ó l; in te n s i ­
d a d  d e  ex o c a c ió n . H o y , c o m o  e n to n c e s ,  lo s  h e ro ic o s  m in e ro s  
a s tu r ia n o s  o p o n e n  la  m u ra l la  d e  s ii A 'o lun tad , su  r e c ia  f i rm e z a  
d e  lu c h a d o re s  c o n t r a  lo s  q u e  p i 'e te n d e n  a p l a s ta r  su  lih i]) ia  
d ig n id a d  d e  h o m b re s  l ib r e s .  C o n t r a  a q u e l lo s  q u e  s u e ñ a n  en  
s u  d e l ir io  d e  co n q u is ta ., la  in.^i-nsajLÓz d e  im a .m n a rle s  d ó c i l­
m e n te  h u m il la d o s -a l  d o m in io  f a s c is ta .  N’ h o y , c ó m o  a y e r ,  un  
p u e b lo  q u e  c o n o c e  él a l to  y a lo r  d e  su  l ib e r ta d  y ' s e  d i.spone , 
s i e llo  f u e r a  n e c e s a r io ,  a  com pr¿ ir ' co n  la  m u e r te  s u  'd e r e c h o  
a  la  v id a .

Lq,s tierras ásperas.de Asturias, rojas de sangre hasta 
su mar, son hoy, como lo fuei'on en 1934, un ejemplo- para la 
imitación de España, para la admiraciíai del mundo. .Las 
fuerzas invasoras deauie.stra patria \'C‘n contenidas en el, Nor­
te sus ansias de dom-inió, sus planes de exterminio totalitario.

C la v a d o s  fu e r te m e n te  en. su.-; c o ta s ,  d e fe n d ie n d o "  h a s ta  
lo im p o .s ib k ' lo s  p u e s to s  .^cjue a s c ie n d e n  y  c o r ta n  . la s  a l ta s  
C"e.stas d e  lo s  ■ m ontes.q iu- b o rd e a n  el s u e lo  d e  A s tu r ia s , ' r e ­
s is t ie n d o  la a v a la n c h a  furio .sa .deA 'odo el fa sc ism o  m u n d ia l ,  
lo s  m in e ro s  s a b e n  v o h ’e r  a s o r  (4 s ím b o lo  ;de n u e s t r a  lu c h a , 
la  p r o m e s a  d e  n u e s t r a  \ ic to r ia .  -

ante ñosotro.^ vqeh.e a. alzarse, como' un i pera ti v o 
.gigante, nuestro debei' de a.yudai-les a \ encer. Asturias puede 
y debe x'cncer, no solo por su proi '̂io esfuerzo, sino por ‘la 
ayuda que el re.sto de España le ]^i\'ste. 'Todos los sectores de 
nuestra patria, pero más especialmente nue.stro Ejército, han 
de tener hoy e.ste objetivo: intensificar su apoyo a tan heroi­
co pueblo, be esta .manera podrá .Ivustarse uno de los mayo­
res empeños del enenugo, que nc puede oUádar qu.é los lu­
chadores a.sturianos de hoy son losanismos que supieron rea­
lizar la epopeya de Octubre del 34.

Todos podemos ayudai* a nue.stro glorioso ejército de 
Asturias con nue.stro esfuerzo pér.sonal. Capacitándonos, pre­
parándonos para luchas prójimas. :No hay que oh.’idar qué 
nuestra, inactix'idad de hoy debe-ser preparación para nues­
tra actix i'dad de mañana. Erocurando igualar en dignidad re­
volucionaria, en sii firmeza y encr.g-ía,' en el valor pue.sto en 
la jucha -antes morii- que retrocc.tU'r un soL) paso— el gesto 
de los brax'G.s luchíidores astures.

■ í?.;

C o m S ^ a r í o s

lÉ o r o  Hernández lortosa
C o m i s a r i o  d e l  
C u erp o  d e  Ejércifo

M etalúrgico; del duro oficio <jue 
tantos liombre.s lleva volcados en los 
frentes de lucha, para defensa de 
•nuestra libertad y de nuestra inde­
pendencia;

Luchador de clase, forjado en el 
difícil período ilegal, ctxando sólo 
pen.sar era un delito para la negra 
reacción que entonces oprim ía a E s ­
paña y que, al verse en peligro de 
perder sus privilegios, provocó la 
crim inal guerra que Actualmente 
tiene lugar en nuestro suelo.

Al- estallar el mov^imiento, par­
ticipó, como uno m ás de aquellos 
mflicienos inexpertos# pero pletóri- 
co’s de ilusión, en la  toma del C-yar- 
tetd e  A rííilería  de V icáivaro.''

C A  con.tmuación marchó como 
soldado con la l . “ Lo-mpanía de 
Acero-, del 5.° R.egimiento inolvída- 
blf. A quella Com pañía fue Ja pri­
mera fuerera organizada que partió 
de i9adrid, cu.briéndose dé gloria en 
la Sierra.

líerido ,. ai restablecerse un tan­
to, acudió como miembro a la Con­
ferencia Internacional P jo  P az , qué 
tuvo lugar en Itélgica, y al regresar 
buscando un puesto en la lueba, lo 
encontró como .Com isario del b ata­
llón. Jo.sé D íaz , que tan m agnífi­
cas actuaciones tuvo .en cuantas ac- 
cione.s tomó parte.

N orabradn Com isario de la 4 ,“ 
Brigada Mí.x‘'a, qcir|7Ó e.ste cargo v a­
rio s m eses. E sta  era la Brigada que 
defendía; M adrid de.scle la Ca.?a de 
Cam po y Puente de los Franceses, 
populares ,ya' en el mundo eptero, 
por la lucha titánica sostenida se­
m anas y meses frente a los subleva­
dos renegados y a los invasores ente­
les, verdugos de E spaña.

Po.stériormente actuó como C o­
m isario de la ó.n División; luego, del 
7. Cuerpo de Ejército y, ,en los di- 
ver.sos frente.s eñ que ha estado, ha 
sido preocupación consiente intere- 

■ sur a lo.s tibios en la co sa . política, 
abrirle.»; ¡o.s .ojo.s bacía ,fa ra:"ón de 
nues:ra lucirá, ele.varcon.sirnlemfr,- 
t.*í c.onc: ncia política en todo.s 

•y  m",)Orar el nivel culfu^rl de los" 
C a y )ü  ti'rjtíif's por medio de fc.sliva- 
les, T.’vítine^ . ,í'n es de cir.e, perió­
dicos y  cup.n’i ivu* i<;.s de prorfagan- 
da o v '] >' e.scrifa p  ’ cd' n ulilizar;'; .

ínce nienió h..s chcrín.s a 1 cnemi- ‘ 
go.'ba intc'n.s'íficv.cKr ciase.s para 
ofictale.s, cabo- y .sajg'ent’b.s, delega­
dos políticos y las im portantísim as 
de analfabetos, en constante supera-

( p a s a  a  l a  p á g i m a  c u a r t a )

Ayuntamiento de Madrid



Forjemos
m e o : ^

E l papel de la Infantería 
en el combate

E s un problema muy im portan­
te y m uy ac tu a l—, así lo han de­
m ostrado la s  ú ltim as operaciones 
del Centro y las ^ue actualm ente 
vienen desarrollándose en o tr o s  
frentes. Falta todavía en ¿ran  parte, 
una comprensión ju sta  y exacta de 
lo (Jue pueden y deben las demás ar­
m as (tancjues, aviación, etc).

Existe una tendencia bastante 
fuerte entre ¿ran  número de nues­
tros com batientes y mandos de me­
nospreciar hasta neáar todo valor y 
siénificacíón de la infantería, ensal­
zando y hasta fetichízando los tan­
ques y la aviación. «S in  tanques y 
aviación no se puede», dicen. Y  
cuando llegan los tanques y la av ia­
ción se dedican a contemplar la ac­
tuación y los resultados de estos po­
derosísim os elementos de combate, 
sin moverse de la  trinchera, esperan­
do y deseando que éstos lo solucio­
nen todo. E s  indudable que los tan ­
ques y la' aviación son m uy podero­
sos elementos de guerra. E n  el perío­
do de la  guerra im perialista m undial 
( l9 l4 - l9 l8 )  los tanques y la aviación 
eran m ás una excepción y curiosidad 
que un a de las arm as principales, a 
pesar que a fines de aquella guerra 
empezaba a penetrar ya en los ejér­
citos de am bos bandos la  aviación y 
los tanques en gran m asa. E n  el pe­
ríodo de postguerra y sobre todo, en 
los últim os años desde que el fascis­
mo alem án llegó al poder y a ritm os 
acelerados empezó la nueva guerra 
m undial, la  aviación y los tanques 
se han transform ado en una de las 
arm as más poderosas y eficaces y es 
indudable que un ejército privado de

■ a v i a c i ó n  y  t a n q u e s  e s  u n  e j é r c i t o  

a t r a s a d o ,  d é b i l ,  c o n d e n a d o  a  s u f r i r  

d e r r o t a s .  S i n  e m b a r g o ,  e s  c o m p l e t a ­

m e n t e  f a l s o  y  d a ñ i n o  l l e g a r  a l  e x t r e ­

m o  d e ' a f c r m a r  q u e  s i n  l e s  t a n q u e s  y  

l a  a v i a c i ó n  l a  i n f a n t e r í a  n o  p u e d e

Por MIGUEL GOMEZ

hacer na<da, que todo depende de los 
modernos elementos de guerra. Por 
muy potentes y poderosos que sean 
los tanques y la aviación, éstos no 
pueden conquistar'y aún menos con­
solidar el terreno conqui.-tado. Los 
tanques y la aviación despejen el 
terreno, lo preparan para la acción 
de la infantería, ayudan a esta, an i­
quilando los nidos de am etrallado­
ras y los emplazam ientos artilleros,

agotando la capa<^idad de resistencia 
del eiiemigo y desmoralizándolo, ba­
tiendo algunos puntos más estraté­
gicos de las posiciones enemigas, et­
cétera, etc., pero repetimos, lo que 
no pueden hacer los tanques y la 
aviación y lo que puede y debe hacer 
la in fantería es lo de desalojar la in­
fantería enemiga de sus trincheras, 
conquistar el terreno del enemigo, 
de m ayor o menor extensión, y de 
consolidar dichas conquistas fortifi­
cándose, emplazando en nuevas po­
siciones las am etralladoras, los mor­
teros y la artillería propia, etc. De 
manera, que tanto la infantería como 
las demás arm as tienen su misión; 
la infantería, sobre todo, tiene que 
cumplir una misión insustituible y 
por esto las tendencias desaprensivas 
que con respecto a ella existen hien­
den a l fin y al cabo a debilitar nues­
tra potencia m ilitar por lo que h a­
brá que com batirlas a toda fuerza y 
energía, de una manera sistem ática 
y constante. H ay  una razón m ás que 
es preciso tener en cuenta. La in fan­
tería es aquella arm a del ejército que 
da a este el carácter de ejército de 
m asas. C uanto  más grande es la in­
fantería tanto más el ejército es un 
ejército de m asa y viceversa. A hora 
bien. P ara los fascistas el carácter 
del ejército como un ejército de m asa 
es un peligro, una am enaza constan­
te, puesto que en momento determi­
nado de la guerra la m asa de los sol­
dados se da cuenta de que sirve inte­
reses contrarios a los suyos y se su ­
bleva contra sus am'os. Debido a  es­
to, precisamente, en los países fa s­
cistas (A lem ania e Ita lia , sobre to­
do), abundan las «teorías» m ilitares 
de los «pequeños ejércitos* m otori­
zados. N osotros, en cambio, estam os

(ContihuñTá)

il
•  ¿

profundos o también se lévantarán 
parapetos de piedra siempre cubier­
tos de tierra abundante.

E l ganado que no se tiíenda en 
tierra hay que abrigarlo con para­
petos y trincheras que permitan cu­
brir toda su altura.

A sim ism o se protegerán pasiva­
mente del fuego de las %metrallado- 
ras que lleven los aviones y disparen 
contra tierra.

D escubiertas las tropas por el 
avión ejiemigo, además de tomar las 
precauciones in d ic a d a s ,  pueden 
ocultarse todavía por medio de bo­
tes de hum os que formando nubes 
las cubran de la observación aérea e 
impidan tom ar buena puntería. A  
relativa altura la puntería es difícil 
y el tiro poco eficaz, salvo en objeti­
vos grandes, concentraciones de tro­
pas, poblados, etc.

O B S E R V A C I O N  F I N A L .-
E n  la  protección pasiva contra la 
aviación tanto en marcha como en 
reposo, no se debe hacer fuego contra 
el avión para no denunciarse.

cuadros nuestro
Academias de Cabos; Academias de S a rg e n to s; 

Escuelas de deiegados politices; Cursos

Cómo protegerse 
de !o uvioción 
enemigo

 ̂ (Conclusión)
)

arriba en forma sení-íblemerté cóni­
ca cuyo vértice es el punto de cho­
que. I

Generalmente contra un objetivo 
de relativa importencia se tiran va­
rías bom bas sucesivamente y de m a­
nera continua en form a de reguero. 
N o  hay que prevenirse de las que 
lance el avión precisamente encima 
de nosotros, en la vertical, sino de 
las que ha lanzado antes y que com­
binadas las fuerzas de gravedad y la 
que anim a al avión, produce una 
traslación  de la bomba hacia ade­
lante.

P A R A  P R O T E G E R S E , B A S ­
T A  C O N  E C H A R S E  A L  S U E L O  
A P R O V E C H A N D O  T O D O S  
L O S  H O Y O S  a  D IF E R E N C I A S  
D E  N IV E L , Q U E  H A Y  E N  T I E ­
R R A  A  N U E S T R A  IN M E D IA ­
C IO N , de form a que los cascos pro­
yectados pasen por encima en el 
caso d e s f a v o r a b l e  de explosión 
próxima. S i  da tiempo a organizar el 
terreno, se harán hoyos estrechos y

> • *
Nuestra División tiene 

la experiencia de un trabajo  ̂
con resultados fecundos. 
En Mayo, mucho antes que 
otros, antes que el Ministro 
de Defensa Nacional "dic­
tara^-por decreto las nor­
mas para la instrucción de 
los cuadros del Ejército, 
Francisco Galán creaba, 
organizaba, ponía en mar­
cha, la primera Academia 
de Oficiales. Varías prom''- 
dones han pasado por eb.:. 
Gran número de buenos 
soldados, buenos cabos.

buenos 5 argentos, han lle­
vado a los batallones sus, 
adelantos, los conocimien­
tos adquiridos, y han sa- 
'bido desarrollarlos en la 
práctica, ayudando al per- 
kccionamiento técnico de 
nuestras unidades.

Interrumpida acciden­
talmente ahora esta tarea, 
hay que volver a ella muy 
pronto y con más fervor, 
con máN cuidado. Es n e re -  
sorio q u e  c»m p re n cla «  
m o $  t o d o s  m u y  hlr." 
q u e  Iq p re p n ro c iq n  . 
nuestros cu ad ro s  •

dios, de  nuestros s a r ­
gentos, de nuestros o ti -  
ciales, es u n o  de los 
p ro b le m a s  m ás i m p o r -  
tontes p a r a  n u e s t r o  
Ejército.

A los catorce meses lar­
gos de guerra, la organiza­
ción de nuestro Ejército 
está en pleno desarrollo, 
pero no conseguida ni mu­
cho menos. Es ahora cuan­
do cobra la lucha una gra- 
. edad y una importancia 
decisiva. La guerra será 
larga. Nos quedan muchas 
cosas por hacer y hay que 
aprovechar el tiempo.
---------------- f-----------------------------------------------------------------------------------------

ilV IilC IO II! ¡IVIIICIO II!
La conocemos ya con todos 

sus efectos V defectos, y sabe­
mos que su aparición hace pa­
recer gcdlineros a determina­
dos lugares. V también sabe­
mos que hay ''valientes'' que, 
al ver aparatos de observación,' 
ponen las manos en los bolsi­
llos y se exhiben al sol. Jf ues 
muy mal hecho, camaradas. 
Para evitar bombardeos ulte­
riores, no hay que dejar verse, 
ni correr y lo mejoi' será que 
organicéis en vuestras unida­
des, sobre todo en las de reta-̂  
guardia, voluntarios que sé 
turnen en la ■ confección de 
buenos refugios, en lo que en- 

► contraréis la dirección y el a- 
poyo de vuestros jefes' y cama- 
radas y no penséis siempre en 
que mañana os iréis a otro si­
tio. El trabajo realisado bene­
ficiarla de todas las maneras 
a los que os sustituirían.

Lo que habéis aprendido a 
base de sgicrificios, la. necesi­
dad de fortificar, hay que a- 
prendérlo también con respec­
to a la aviación.

■ M .S .

Acaiieiiiias de O fic ia le s ;
de especialidades

!
Academias de cabos en 

los batallones; de sargen-

LA ESCUELA DE RADIOTELEGRAEIS- 
TAS DE LA DIVISION
Esencial en nuestro Ejército es 
el perfeccionamiento técnico 
de sus cuadros. El Ejército po­
pular se ha organizado en plena

tos en las brigadas; de ofi- . luchaba ido mejorando su or- 
cial^s en la división. For- ganización, formando sus jefes, 
jemos nuestros cuadros de preparando sus especialistas 
mando. Intensifiquemos prnulos sendeios técnicos. En 
Ipi el mismo frente, los jcfes y losla preparación técnica, la oficiales se han forjado a la
instrucccion de nuestros vez en el combate y én el estu- 
soldados- dio, en la práctica 3  ̂ en la teo-

El e n e m ig o  frobe  
por  m u c h o s  d i s f r a c e
FRATERNIZACION.

« El q u e  os  h a b le  t 
el q u e  os d i g a  q « 

ción, e s  un fa sc i s ta  y c< 
N u e s tra  g u e r r a  & 

t a m ie n to  to ta l  y defin itr  
ñol p u e d e  a b a n d o n a r  la 
in v a so r  en n u e s tro  p a ís .

11 n u e s t r a s  f i la s  a m p o r a d o  
J n o  d e  e l lo s  e s  el d e  la

Bterñizar con los  re b e ld e s ,  
H e . l legarse  a  u n a  m ed ia -  
f a sc i s ta  d e b é i s  d e  t r a ta r le .  

¿Buede a c a b a r  con el a p lo s -  
'del  e n e m ig o .  N ingún  e s p a -  
a r m a s  m ie n t r a s  q u e d e  un

B U S
que nosotros 1̂ 0 auto­

rizamos
N o dudo ni un momento al de­

nunciar el «alegre vivir» de nuestra 
retaguardia, interpreto fielmente el 
sentir de los cam aradas que en los 
frentes de batalla están generosa­
mente derramando su sangre, expo­
niendo en cada momento, en cada 
segundo, su  viÜa para defender nues­
tra independencia y conseguir una 
E spaña libre, próspera y feliz.

N osotros los combatientes, que 
tenemos toda la autoridad m oral que 
nos da el ofrendar sin exigir nada, 
nuestra vida por la causa del pueblo, 
nosotros que con entusiasm o y abne­
gación soportam os todos los sacri­
ficios y penalidades que esta guerra 
nuestra, intim am ente nuestra, exige 
de nosotros, declaramos categórica­
mente que no autorizam os esta fri­
volidad, esta dolorosa irresponsabi­
lidad en que vive parte de nuestra 
retaguardia.

N osotros no autorizam os que 
continúen viviendo plácida y tran­
quilamente sin trabajar los señoritos 
y señorones de antes y de ahora.

N osotros exigimos una retaguar­
dia limpia y segura.

N osotros no autorizam os ni a 
particulares, ni a corparaciones, ni ¡ 
a sindicatos para que se enriquez­
can, trafiquen o vivan a costa de 
nuestra tragedia. \

N osotros no autorizam os a  nin­
gún comító de control, o de lo que 
séa, para que obligue a los campe­
sinos a venderle las aceitunas a 0‘5 o 
el kilo para luego lan zarlas él al 
mercado a 2‘So el hilo.

N osotros no autorizam os a n in­
gún A yuntam iento, ni a ninguna 
colectividad para que oculte y reten­
ga mezquinamente para intercam ­
biarlos, cuando le venga en gana, 
productos alim enticios de que se ca­
rece en otro lugar.

N osotros no autorizam os las 
vejacioi^es de que han .sido objeto 
los cam pesinos en muchos pueblos.

N o s o t r o s  n o  a u t o r i z a m o s  q u e

ninguna form a de explotación sea 
capaz de dism inuir nuestra produc­
ción agrícola o industrial.

N osotros no autorizam os en es­
tos momentos en que los trab a ja­
dores de otros países están haciendo 
horas de trabajo  extraordinarias 
para ayudarnos a nosotros,'en  este 
momento de sacrificio colectivo, que 
nadie se permita hacer sem ana in ­
glesa o sustraerse a un a hora de 
trabajo.

N osotros queremos que todo el 
mundo viva para la guerra; pero no 
autorizam os que nadie viva de la 
guerra. Q uerem os que se termine 
ese sabotaje pasivo que por todas 
partes se m anifiesta; ese ir viviendo 
banal, sin m ás preocupación que pa­
sarlo de la mejor m anera posible.

N osotros no autorizam os a n a­
die, ni a personalidades, ni a grupos, 
ni a organizaciones para que ante­
pongan sus sentim ientos o sus inte­
reses particuláres al interés general 
sitUetizado en este m omento en 
«ganar la guerra»

N osotros no autorizam os a n a­
die, absolutam ente nadie, ni giupito, 
ni organización, para que entorpezca 
o sabotee la labor del G obierno de 
Frente Popular o se considere desli­
gado de la responsabilidad y sacri­
ficio que la gravedad del momento 
impone a cada hoínbre y a cada 
organización.

Este estado de cosas no puede 
continuar. Tolerarlo sería un su i­
cidio', sería perder la guerra y nos­
otros queremos, podemos y debemos 
ganarla. A s í  lo exigen nuestros 
muertos, nuestros hijos, nuestros p a­
dres, nuestro interés de clase y nues­
tra razón de existencia

Los momentos son de una grave­
dad m anifiesta. Por esto hay que 
tom ar medidas enérgicas, decisivas, 
term inantes. C aiga quien caiga, pese 
a quien pese, es necesario lim piar de 
arriba a bajo nuestra retaguardia y 
acpbar con la pesadilla de la Q U I N ­
T A  C O L U M N A . E s necesario que 
el E stado  controle a todos los C O ­
M IT E S  del campo y de la ciudad,

ría, en las trincheras y en las 
Academias de las Divisiones 3̂  
de los cuerpos de Ejército?

Incesantemente, y sin des­
canso, hay que trabajar para 
capacitar técnicamente a nues­
tros cuadros. Es necesario 
prestar todavía una atención 
mayor a la instrucción militar 
de nuestras unidades. Que 
nuestros soldados estén prepa­
rados para que, Iqego, en el 
combate, la maniobra se des- 
aiTolle con precisión, con efi­
cacia, con el mayor ahorro po-f 
sijble de vidas. -

En la capacitación militar 
de sus cuadros, la División tie­
ne un trabajo realizado que, 
sobre ser bastante bueno, no 
nos deja satisfechos. Hemos 
de mejorarlo, y realizar los es­
fuerzos necesarios para perfec­
cionar nuestras Academias de 
Cabos en los batallones, nues­
tras Academias de Sargentos 
en las Brigadas, nuestra Aca- 
demia de Oficiales en la Divi­
sión y también intensificar 
nuestros cursor de especializa- 
ción. De transmisiones, zapa-' 
dores, artillería.

Uno de estos cursos, ya en 
marcha hace tiempo, es el de

(P asa  a la 4.^ p á ¿ in a )

que controle la economía e im ponga 
la producción y distribución con 
.arreglo a las necesidades de la gue­
rra. E s  necesario acabar con los que 
especulan con nuestra tragedia. E s  
necesario asegurar el orden é impo­
ner una disciplina de guerra, incor­
porando todas las energías de la  
E spaña leal para la causa que defen­
demos.

E s necesario, de todo punto nece­
sario, m oralizar y levantar la m oral 
de nuestra retaguardia.

Y  toda esta labor, que, para que 
resulte provechosa, tiene que ser rea­
lizada rápidam ente, es u n a“  obra de 
gobierno ‘ exclusivamente "u n a  obra 
de gobierno". E l  Gobierno del Fren­
te Popular tiene ante el pueblo la  
responsabilidad de liquidar esta si­
tuación. En  él depositam os toda 
nuestra confianza. Q ue movilice pa­
ra realizarlo a todos los an tifascistas, 
y si no fuese esto bastante, sepa puesf 
tro G obierno del Frente Popular que 
cuenta con nosotros, los hom bres 
del frente, que estam os dispuestos, 
para asegurar nuestro triunfo, a dar 
la batalla  al fascism o en la retaguar­
dia con el mismo espíritu que la  
dam os en los frentes.

Luna
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N4S PROPAGANDA
® / ^ m n á a J

EN EL CAMPO ENEMIGO

Cómo lüclian  n iiostros cam araiias lie ia r e t a -
p a n i i a  ia cc io sa

Los recientes triunfos de nuestro Ejército en Aragón, 
nos han permitido confirmar las noticias Que a través de los 
numerosos evadidos nos llegaban sobre la verdadeia situa­
ción en la retaguardia facciosa.

l^as declaiaiciones de gran iraní ero de prisioneros, que 
contra su voluntad integraban el ejército fascista, nos han su­
ministrado importantes datos sobre la descomposición de la
retaguardia enemiga en todo Aragón. r ,

Nü son sólo las constantes discrepancias entre falan­
gistas ,v reqhetés, siempre en lucha por la satisfacción de bru­
tales ambiciones de mando: grupos numerosos de camara­
das, incapaces de doblegarse ante la esclavitud y el terror 
que el régimen fascista pretende imponerles,- mantienen en 
alto la bandera gloriosa de nuestra independencia. Conoce­
dores del terreno, hábiles 3’̂ flexibles g'uerrilleros, llevan a 
cabo una importante labor de entorpecimiento en la acción 
militar de los ejércitos invasores. , . ,

Uno de ios soldados prisioneros mostró un bando del 
general déla  52 división, residente en Calatayud, bando que 
dice textualmente:

’ “ Sabed que los elementos de varios lugares han hecho 
explotar petardos 3' borhbas en carreteras \" vía.s férreas, por 
fortuna ocasionando muy pocos daños y pocas víctimas. Esos 
bandidos sólo pueden estar acogidos en los pueblos del inte­
rior, por los sitios donde realizaron sus criminales atentados, 
y demuestran que en la retaguardia hay gentes en contacto
con los bandidos rojos. , . .

En virtud de ello hemos ordenado que la aviación arra­
se el edificio del pueblo de Fuentes Calientes, donde se pre­
paraban los explosivos, V que se castigue con ejemplar dure­
za al pueblo de Rigles, donde se acogen tantos rojos. ,

Y para lo sucesivo, hacemos público que arrasaremos 
los pueblos en cuv’̂ o térnnno municipal aparezcan explosivos, 
aunque no estallen

Nada más elocuente que las palabras de este general 
traidor para demostrarnos cómo saben luchar nuestros her­
manos de la zona facciosa. Ante tales muestras de heroísmo 
no podemos menos de pensar en el ansia con que estos pue­
blos de Aixigón esperan la llegada liberadora de nuestras 
tuerzas y nuestro orgullo de españoles se siente acrecentado 
con el noble impulso de ser dignos dé ellos acudiendo a liber­
tarles de las-persecuciones y las brutalidades de los enemigos 
de nuestra patria. ' ■

A todos nuestros Combatientes
“ ¡En MorchoI“  É’s vuestro periódico y aspira a que todos 

vosotros veáis en él recogidas todas vuestras aspiraciones, to­
dos vuestros deseos, todas vuestras preocupaciones.

, Ahora bien, para esto es necesario que estrechéis vuestro 
contacto con nosotros, que nos hagais llegar vuestras impresio­
nes sobre el periódico.' Unicamente así, podrá conseguirse que 
“ ¡E n  sea hecho por todos y para todos los comba­
tientes de nuestra División. ,

Para esto os hacemos las siguientes preguntas:
te p a r e c e  ¡En M archa!?

® I l ú e  te  p a r e c e  b ien  en  lEn M arch a !?
J I lúe te p a r e c e  m a l  en  ¡En M archa!?  

m  l ^ ^ u e  o tros  t e m a s  c rees
lie  d e b e  t r o ta r  ¡En  Marclid?

Contestad todos, jefes, oficiales, soldados y comisarios 
a la siguiente dirección:' Redacción de “ lEn M arch a !“ =¿yi^ 
División.

LA LSCliELA DE RADIOTELEGRA- 
EI$TA$ DE LA DIVISION

( v i e n e  d e  l a  p á g i n a  3 , “ )

la Escuela de Radiotelegrafía 
creada en la División. Han he­
cho falta radiotelegrafistas y 
serán radiotelegrafistas los que 
antes de la guerra eran campe- 
sinoSj peluqueros, dependien­
tes de comercio (casi todos los 
alumnos de este curso eran 
completamente extraños a la 
radiotelegrafía; hoy es un anti­
guo labrador, Venancio Nava­
rro, uno de los mejores alum­
nos).

El Director de la Escula, el 
capitán García Espinet, nos ha­
bla del interés extraordinario 
de estos alumnos, que han su­
perado en muy poco tiempo 
laŝ  enseñanzas de los cursos de 
radiotelegrafía en el antiguo 
Ejército, que duraban tres 
años, a cuyo término los alum­
nos recibían 3̂  transmitían 14 
palabras por minuto. Los a- 
lumnos de esta escuela, al mes 
de clase, reciben ya 13 pala­
bras. Allí las enseñanzas se re­
d u c ía la  recibir y^ransmitir.

Aquí los alumnos aprenden el 
manejo de la estacipn, a fin de 
poder reparar cualquier avería; 
la construcción de un aparato 
de una lámpara;' armar y de­
sarmar una emisora.

Éste es el magnífico cami­
no emprendido por nuestra ju­
ventud combatiente. Camino 
de esfuerzos y sacrificios, pero 
camino de victoria, por encima 
de todos los obstáculos, abier­
to hacia la nueva España, libe­
rada de sus enemigos.

¡Soldado, cuida tus armasi

N u e s tro s  C o m is a rio s
( v i e n e  d e  l a  1 . *  p á á í n a )  

c i ó n  p a r a  l o g r a r  l a  d e s a p a r i c i ó n  d e  

e s t a  l a c r a  s o c i a l .

A h o r a  d e s i g n a d o  C o m i s a r i o  d e l

C U E R P O  D E  E J E R C I T O ,  t r a e

a  e s t e  f r e n t e  s u s  e x p e r i e n c i a s  c o m o  

t r a l b a j a d o r  y  c o m o  c o m b a t i e n t e  y  e l  

d e s e o  f i r m í s i m o  d e  h a c e r  t o d o  a q u e ­

l l o  y  m á s ;  t o d o  l o  q u e  s e a  p o s i b l e .

E s t e  e s  é l  n u e v o  C o m i s a r i o  d e l  

C u e r p o  d e  E j e ' r c i t o .  B u s c a r á  a y u ­

d a s ;  c o l a b o r a c i o n e s .  H a  d e  e n c o n ­

t r a r l a s ;  e s  p r e c i s o .  T e n e m o s  l a  c e r ­

t e z a  d e  q u e  l a s  e n c o n t r a r á  p a r a  l o ­

g r a r  e l  m e j o r  é x i t o  e n  s u  l a b o r ,  l o  

c u a l  r e p r e s e n t a r á  e l  b e n e f i c i o  d e  t o ­

d o s ,  P o r  t a n t o ,  s u  l a b o r  e s  l a  d e  t o ­

d o s .  R e a l i c é m o s l a .

Se ha venido repitiendo con 
mucha frecuencia que uno de 
los principales deberes del sol­
dado del Ejército Popular es el 
del cuidado de las armas. Hoy 
nos permitimos volver a insis­
tir sobre ello.

Nuestros soldados, cons­
cientes del alto valor de su lu­
cha, deben convencerse de que 
una gran parte de la eficacia 
de su esfuerzo, está en con '̂i- 
derar su armamento como algo 
que no es posible separar de 
su misma persona, tan impor­
tante como sus propias facul­
tades físicas. El soldado que a 
la hora de hacer uso de su ar­
ma, contempla en ella, con ra­
bia e impotencia, el resultado 
de su falta anterior de cuidado 
hacia la misma, es un traidor 
para sus compañeros y para la 
causa que defiende. Ha inutili­
zado! el arma que la República 
puso en sus manos para defen­
derla, haciendo un gran servi­
cio a sus enemigos.

Pero no es esto solo, con 
ser tanto 3̂ a. Todos conocemo.s 
las dificultades que la política 
ex tran je ra  de oio interven­
ción», ha creado para un abas­
tecimiento regular de los ins­
trumentos de combate; dificul­
tades que la puesta en marcha 
de una potente indu.stria de 
guerra nacional no ha conse­
guido todavía solucionar favo­
rablemente. Pues bien ¿no apa­
rece bien claro el crinien que 
supone echar a perder las ar; 
mas que nos son entregadas 
después de tanto esfuerzo?

(Éinco minutos diarios dedi­
cados a la limpieza y al cuida­
do de vuestro armamento os 
darán la seguridad de .su buen 
funcionamiento, de su seguri­
dad y eficacia. ¡Que nadie ten­
ga que sentir sobre sí la res­
ponsabilidad de traicionar a la 
República inutilizando sus me­
dios de combate!

C u id a r las arm as es a yu d a r desde las tr in c h e ra s  a nuestra  in d u s tria  de guerra

■ (
í

11

p
C;
n
E
e
d
1(
c
n
r

y
c
c
c
c
s
1

i
(
t

iAyuntamiento de Madrid




